
Disponemos ya de un Ejército capaz 
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A ñ o  II Valencia, 5 de septiembre de l9 3 7 N ú m  259fiemos de su=
peíamos constantemente en disciplina, en prepa= 
ración cultural y política, en capacidad militar
Ea esta labor intervienen m a n d o s, c o m is a r io s  
y soldados, demostrando con ello el verdadero 
espirita de nuestro n u evo E jército  regu lar

CON la lesitimA saitis{aeción de 
an s^ebernante POPULAS, qae 

Te cómo el pueblo alcanza sncesiTa- 
mente los escalones de su  yictoria, 

el esfnen» de todos sos 
encaminados a una sola fl- 

el ministro de Defensa Na- 
camarada Prieto, ha felicita' 

do, en expresivo tel^ram a, qne en 
oti*o lugar reproduclmoe, al Talero- 
so Ejército del Este, que tan brillan­
te aetaación ha tenido al cercar, pri­
mero, 7  asaltar ünpeinosamente, des­
pués, la ciudad de Belchite. reducto 
aragonés donde los facciosos se ha­
bían hecho fuertes y en el qae con­
fiaban para impedir el desarrollo de 
nuesCra ofensivo en aquel frente.

Ni el número de 1%s enemigos aili 
parapetados, ni la consistencia de sos 
defensas y  fortificaciones, ni el con­
siderable material de 
los traidores 
pata impedir qce los 
batientes antifascistas, los 
nuestro Ejército regular, 
bandera de la R ep ^ lica  en Belchite. 
privando a los rebeldes de una se­
rie de posiciones de gran valor es­
tratégico.

La disciplina, el valor y la prepa- 
raclóD militar de n oes tras tropas han 
dado el fruto que se esperaba. En esa 
labor de superación intervienen los 
Jefes, los comisarios, los oficiales, las 
clases y los soldados. Es una obra de 
entusiasmo y eficacia colectivos, que 
demuestra el caricter del nuevo Ejér­
cito regular del pueblo, sin castas, sin 
privilegios, sin arbitrariedades, t i  re­
saltado obtenido tiene, a más del va­
lor práctico para la suerte de nues­
tras armas, todo el valor de un sím- 

Bepresenta algo de !o  mucho que 
le lograrse caminando por las ru­
que ban de llevar a  la vic­

ios elementos integrantes de 
nuestro Ejéidito, absolutamente to­
dos, tienen asignado tm importantl- 

. simo papel, una trascendental misión, 
en esa labor común. Ninguna ajmda 
es insignificante; nhtgfin hombre es 
superfino. La obieceióii del triunfa 
corresponde a todos y. en eonsecaen- 
cla, nadie puede r ^ u lr  la aportaclAn 
qne sea capas de dar, sea eual fue­
re el lugar que ocupe en las filas re­
publicanas-

El magnifico episodio de 
una gloriosa página de la 
nuestra Tucha contra los d ale
ios invasores, tus ootiiorta y 
slrviende de acicate y  estimulo para 
esa constante snpcvaeiúu que consti­
tuye el secreto del éxito. Qniere de­

que el triunfo rotando que 
de lograr noestros soidados 

de! Este no ha de significar para nos- 
qce “ tode está hecha", sino que 

puede hacerse" a base de dis­
entusiasmo y afán de ^ ^ a c i- 
Con esos factores, obtendre­

mos otros muchos triunfos y asesta*

galpes definitivos a  las bordas 
de mercenarios y a las dhisiones ex­
tranjeras que pretenden arrebatarnos 
la libertad y  la independencia. UN 
EJLHCITO DISCIPLINADO. V:iLE- 
ROSO, BIEN EQUIPADO, CON PLE­
NA eONClENCIA DE LA RAZON 
QUE LE ASISTE T  DECIDIDO .1 
VENCER, VENCERA, SEAN COALES 
FUEREN LOiS OBSTACULOS QUE 

LB OPONGAN.
Qae el triunfo de Belchite consti­

tuya para todos los comüatlcntes d&l 
pueblo un compromiso de multipli­
car esfuerzos en pro de la victoria.

LA MORAL DE GUERRA QUE YA POSEEMOS

El cariño a las armas
El arma crea el valor y representa la causa que defendemos

Con el arma en la mano se crece el cuer­
po y  el espiritn. Es el complemenfo de 
nuestro ser en ccnnpaña. Tenemos que te­
ner absoluta confiatua en ella. Conocerla 
o pondo. De ahí nace nuestra s(ff*eidad en 
la lucha. El arma crea el valor. El valor no 
surge de fuentes desconocidas, misteriosas, 
sino de rogones lógicas y  zHtales, que hacen 
al hombre tener seguridad.

El i-alor, para ser positivo, ha de ser algo 
lógico, fundado en rosones, c^e sea efieas 
y  fecundo. De lo contrario, puede ser te­

meridad. Es el arma la que ese valor 
rasonado, ía que garantiza nuestra defen­
sa y la destrucción del enemigo.

Se nos entrega con el arma un pedazo 
de nuestra patria para defenderla. Hemos 
de responder dignamente a esa entrega. 
No podemos ni abandonarla, ni descuidar­
la. Puede decirse que se cometería, en tal 
caso, un delito de lesa patria, de verdade­
ra traición a nuestra causa. No sería peor 
vender un secreto al enemigo. Tanta ñn- 
porloncia tiene el arma.

CO N c e : R T 0 3 Ro r  d e :l- a r c o

—¿Qué es valor?
—Aguantar na «M s  «In inantana.

-¿ Y  heroísmo?
-Inmotacae y agnaataria.

-¿ Y  abnegación? 
-Aguantarle j  faatédiane. • asUdiane, agaantaile j  he 

terse.
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V A N e l A

I»A VlOA DE L O S  M AN D O S E S  P R E C I O S A

El soldado debe comprender­
lo y saber que la vida de los 
mandos defiende la suya
Se ha dicho muchas veces por gente au­

torizada: “ No basta el entusiasmo. Tene­
mos mucho entusiasmo, nos sobra el entu­
siasmo, pero esto no basta” . Precisamente, 
podemos decir que este mismo exceso de 
entusiasmo alocado y poco reflexivo es el 
q o »  hace con frecuencia bajas inútiles.

l ía y  muchos soldados que, con una grao 
inconsciencia, a esta» alturas de guerra, 
critican a aquellos qu ; se guarecen y  se 

resguardan debidamente.
Tinem os testimonios de técnicos extran­

jeros que se extrañaban de que nuestros 
soldados, en los primeros dias de lucha, 
despreciaban fortificarse y construir trin­
cheras y resgiiadarse. creyendo que iban 
a estar poco tiempo en ese terreno, porque 
en seguida rechazarían al enemigo. Pero 
para rechazarlo no habían preparado an­
tes las condiciones necesarias de seguridad.

H ay otro hecho más grave y más signi­
ficativo. en algunos, de desconocimiento 
de k) que es la guerra. Muchos entienden 
que el mando, por ser mando, debe ir d  
primero, porque este hecho les anima a 
ellos. Esto es algo más que un error. Es 
un crimen de cobardía y «¿esconfianza, ade- 
niá-« de ignorancia de cuál es 5a misión del 
mando.

Los mandos han sido elegidos por es- 
M * * 1 t i U  1 I I H  n  1 I n

Ei pac ió  germ anoHípón para 
la guerra  y la  preparac ión de 

nuevas fechorías
La campaña emprendida en 

m y o  para reforzar el Pacto germano- 
japonés, ha adquirido hoy ima forma con­
creto, con la aprobación de un manifiesto 
pidiendo ef reforzamiento de estePacto.

_ Los representantes de tos circrfo.s ofi­
ciales, políticos, financieros, industriales 
y de la Prensa, han firmado este manifies­
to, designando un Comité de propaganda.

En e! documento ,se arremete contra el 
comunismo y el Kominíem , a los que atri­
buyen los problemas del Japón.

Terminan diciendo que es urgente para - 
^  l a r '-  p -n -r en práctica e ' principio 
fundnmem.al del Pacto y traducirlo en ac­
tos. (Fabra.)

tar jnáis capacitados para dirigir los ata­
ques contra el enemigo. Y  siendo esto así, 
cuanto más mandos y mejores k »  ccmser- 
vemos más garantías tendremos de ganar, 
que es tanto como de defender la vida los 
soldados.

Infinitas catástrofes te han originado 
en todas las guerras por f^ ta  de mandos. 
A l fdtarie dirección a la tropa, ésto se 
desorienta, se aturde, se (firstnoraliza, y 
puede provocar una ca tá ^ o fe .

Mañana continuaremos estas reflexio- 
ne.s, para demostrar cuál es la misión del 
mando al soldado y  cuándo el mando debe 
sacrificar.se para salvar a jo* soldados y 
cuándo debe reservarse en susitintambién, 
siempre en interés de la causa, de la gue­
rra y del soldado, por consecuencia.

Se desea saber noticias de:
Domingo Cortés Algar, Sklvador Agüe­

ra González, Antonio Perea Ixrenie, Juan 
Pérez Treviño, Andrés Jiménez Gerardla. 
José Miguel Alamino Guerrero, José Sán­
chez Martín, Antonio Ramírez Pérez.

Antonio Fernández Mariín, Pranilsco 
Ramírez Barreno, Miguel Sánchez Mar­
tín, Rafael Fernández Cantarero, Fran­
cisco Fernández Román. José Ortega Ce­
rro, Antonio Ortega Padilla, Mateo Gue­
rrero Arocba.

I'rancisco Lozano Palma, Francisco Al­
cántara Fortes, Antonio Riiiz PoriéS, An­
tonio Gutiérrez Gámea, Antonio Bautista 
Garcia, Julián Natal Luján, Manuel Fer­
nando Azorín Amat. Francisco Luque Mu­
ñoz. Manuel Caballero Muftce, Knrkjue 
A u lla r  Tayón.

José AguLar Tayito. José Eaoobaj- Gon­
zález, Antonio Tayón Aguilar, Gonzalo 
OaiTión Muftoe. Antonio Santos Martí­
nez, Antonio Rojas Arjona, Santiago Ji­
ménez Nicoláu. Antonio Garcia Pernán- 
dp-, Antonio Escalante Castillo. Rafael 
Ruis Benítez, Juan Tirado Marín.

Quienes puedan facilitarlas deben ha­
cerlo a VANGUARDIA, Cirilo Aiaoróe 84 
Valencia.

Las crimíiiles “ hazañas” 
de los píratíi del Mediterráneo
Relato del torpedeamiento y hündlmie«I petrolero inglés “ W o«ford“  por nn solMBarino pirata

ú  P a rtiée  L a b « r is h i  i if lé s »
d e c íiiié í  a im p o rje r hb2 ve r­
dadera d ireccié í! re* ^

Los piratas reproducen las criminalei 
agresiones, sin previo aviso, a toda cla­
se de barcos, agresiones que durante la 
Guerra Europea levantaron el clamor de 
la «wioienjia universal ccmtra los ale­
manes, cuyos íutHnarinos eran, loe au­
tores de estos inhumanos procedimien­
tos

En viaje a España.^
El día 14 de agosto salió dcl puerto de 

Constansa, con rumbo a España, el va­
por inglés “ W ooford", uno de los me­
jores petroleros que surcan los mares..

Este tnagníñeo buque, construido en In­
glaterra el año 18H, navegó sin novedad 
alguna hasta el puerto de Marsella, don­
de embarcó a bordo el oCctal del Con­
trol Persi Wollcer, de nacionalidad in­
glesa..,* Zarpó el vapor hasta Baivelona 
y después de cinco dias de puerto, siguió 
su ruta con dirección a Valencia...

Un m isterioso sub* 
marino a la vista.

A eso de las cinco y medie de la

eparando
agresión

serie de extrañes tnsmiobras del

... ,.M6 ....U p r . . .  SI
puente de mando del “ W ooford”  su <  ̂ que en el acto subió al puente. Se 
pitán. Se enteró de la marcha regul 1 <1« desaubrir la nacionalidad del 
del buque. tarlno, pero era Inútil. £ki su coraza,

Cuando M. Dtmitriu tteaapereda i * ^  osciwo, no se veía nomtee, nú- 
la escalerilla eran las 5,45 minutos ‘ m  enseña alguna prcíHa de esta 
la madrugada .. Simultáneamente el p  l ^  ^
mee t^cial del petrolero, de guardia ( fihncnslones, y sobre cubierta no
el puente de mando, notó a su isquierj »i«> tra* »  mantuvo sobre la
a unos 700 metros, y en dirección ea alguno,
traída, primero, un enorme remolino i o la torre del centro llevaba el su-
a«ue, y, después, la inconfundible silá t*hle un pequeño cañón, 
ta de un sufomarlao que se elevaba ^
la superficie. El oftcial Elertls lo prliw WOO OTíi* , te­
ro que hizo fué cerciorarse de *1 las bu  e n d o  l a  a  < p n < !/ in  
deras del petrolero se divisaban perte . a..rea.lOIl,
tamente. Asi era. en éfecio. No s o la m c v i^ ca  l a  lliarcha 
te se vela la enseña inglesa en la p«9 
sino en lo alto de uno de los pelee.

Inutilización del material 
de Artillería y explosivos

-InutUisaciún ¡k  los explosivos.

Para destruir o  inutilizar Jos explosi­
vos, tanto los propios com o jos tomados 
al enemigo, y que sea peligroso conser­
var, se procederá com o sigue:

P or via húmeda.—Ijos que por su natu­
raleza son solubles en agua fría o caliente 
(explo.-ivos a base de de nitratos, doratos, 
percioratos, etc.), bastará disolverlos en 
diez veces su peso de agua, por lo menos, 
vertiendo juego el líquido decantado en un 
terreno suficientemente permeable. Si en 
las inmediaciones hay un rio, lago o  mar, 
podría arrojarse simplemente ê  explosi- 
V© pa.ra inutilizarlo, pero debe advertirse 
que ciertos explosivos contienen sales so­
lubles que son venenosas para los hombres 
y animales.

 ̂Deslrticción por el fuego.—Este proce­
dimiento es el más práctico y  rápido para 
todos aquellos cxpéosivos que ard«i sin 
prodiKÍr explosión (la casi totalidad de 
los explosivos modernos), pero deben ad<^ 
tarse tod.t clase de precauciones, pues esta 
r ^ ’a no es absoluta. H  siguiente proee- 
dimientn da. en genera!, buenos resulta­
dos, es aplical/e a ia casi totalidad de los 
explosivos y  es útil, sobi*e todo cuando se 
trata ^  inutilizar grandes cantidades y no 
se quieran deshacer ios paquetes de car- 
tucltos. Sobre un piso seco se disponen de 
metro en metro pequeños montones de as­
tilla ' menudas, unieftdo entre si estos mon­
tones con virutas de madera u otra sub- 
tanciaque arda fácilmente; delante del pri­
mer montón se pone también viruta en 
una exten'ión de uo par de m etros; se co­
loca en cfda  montón un paquete de cartu­
chos, cerciorándose previamente de q’ -e 
nn chiste ningún cartucho cebado, y .se 
prende fuego a la viruta, alejándose rápi-

capitán dcl "W ooford” , tenflendo 
agredón, ordenó acelerar la marcha,
I menos de seis minutos las calderas 
petrolero se pusier<» a toda presión. 
Teloddad de éste era mucho mayor 
la del sútHñartno, y sin duda, loe píra­
te dieron cuenta de que la captura del 
M ere Imposltñe y entonces se vió que 
lisiaba el rumbo y aparecía entre la 
tt y el petrolero, en la misma dirección 
®Ó>uesto a evitar que el “ W ooford”  

daniesite el operador a más de aoo raetr ^  refugiarse, amparado c-n la ve­
de distancia alguno de- los puerteemos de

Los explosivos encerrados en envueia I f  La c ^ r í a  duró más
j  t  minutos; pero sin que en todo

liza hariénd l<v¡ /Ut ^  tiempo desde el misterioso submarino
liza haciéndolos detonar por mflueno acietTal buque Inglés señal o  indlca-
emplean^_ petardos re.glamentanos en oí : alguna para que detuviera la mar-
mera suficiente para romper la envueits.

Telegrama del isíro de Defen= 
sa Nacional alieral jefe del 

Ejérciíi I Este
ladaleeio R-leto dirigió anocb» «  Pozas el siguiente telegrama:

"Ministro de Defensa Nacwnal Ijefe del Ejército del Esto.—Con 
la taioa de Beiohite se eorona hoy ' hotísnna fase de la ofensiva em­
prendida en Aragón por el Ejércf ^ b H c a -  Dmante siete di&s he 
podida ooittemiñar de cerca el vst h y entusiasmo magnifico con 
qse las tropas dirigidas por V. E  ' he («jetivns que les habían sido 
senaíadoc. V del mismo modo que « ttoionrs realizadas anteriormente 
en Madrid, he comprobado de m o »  n e  disponemos ya de nn Ejérci­
to capaz para las más difíciles y a* Maniobras.

Avaro, por temperamento, del < ^ i g o  hoy sin tasa al Ejercito a 
las ordenes de V. E. Mi fc!icltacióa> atondo, a los órganos asesores de 
este y a las tropas; abarca, mi s u b > Jto masa popular que, empuñan­
do bravamente las armas y giñad* WiaoB anhelos, ha escrito en üe- 
rra aragMiesa páginas de heroísn»

Esta feliottación es ia de un gc^ ^ tóo l a un general español y pa­
ra un Ejército totalmente español-1 **nte se congratnla de que la vic­
toria lograda no le obligue a  rendb «ningún poder extranjero, como 
acaba de liacerio, en forma de rep» '^Je, el cr^BdilIo fac;íO!=o aliado a 
potencias extranjeras. También V gratu lará de no ccmpartir los 
parabienes con generales advenedl ^  glorias, como nuestras des­
venturas, son y serán chañólas pe septiembre 1937. ”

También ha felicitado el mié* '^ensa Nacional al je fe  del Es­
tado Mayor, coronel R-i'o.

En la ím g o s lb i f id a d  
de captu. ario, el 
m a r i n o  p irata  t o r ­
ped ea  al p e t r o l e r o

Eln aquella carrera sobre el mar, el pe­
trolero Iba ganando distaRcla al sumer­
gible. Se le escapaba la presa, Observa­
ron desde el navio inglés que acelend» 
la velocidad. Eran las seis y treinta y cin­
co minutos cuando el petrolero, seguido 
casi a la misma altura y  separado tan 
sólo por una distancia -de 900 metras d^  
suomarino, llegaron al Norte de las isias 
Ckriumbretas y a unas quince mitins de 
éstas... De gvonto el sumergible dió medie 
vuelta, puso proa dando frente al costa­
do derecho del “ W coford", y, sin previo 
aviso, le disparó dos torpedos, que fueron 
a hundirse en los depósitos quinto y oc­
tavo. provocando una espantoaa ext^oeión 
que arrancó de cuaéo casi meffio buque..

El Íncenáio.-Ei siib- 
murkio espera que 
i»e h u n d a  e l  b u ­
que V d e s a p a r e c e

La explostÓR provocada por k «  twpedoe 
fué terrible. No dió lugar a nada. Los t!ri- 
pulantes, que estaban apercibidos de M 
persecucliki, *e vieron envueltos en lla- 
tnas y columnas de humo asfixiante, y ape­
nas tuvieron t i e n ^  de arriar las de» lan­
chas de socorro y procurar apartarse rá­
pidamente de lee ccetadcB del buque, ante 
ei temor de que se produjeran nuevas ex­
plosiones en los depósitos del combusti­
ble... No pudiercm salvar nada. Ni las ro ­
pas, Algunos saltaron a los botes comple­
tamente desnudos... Sobre el puente, me­
dio derrumbado de popa, quedó horrible- 
mence dispedazado por la exploáikL 
cuerpo del segundo maquinista, Meletíus 
Soíras, que por un extraño designio del 
D -siino se hundió envuelto en la bande­
ra inglesa que cayó sobre ri puente, roto 
r- siMuitll, donde ondeaba a la primera 
explosión. Jugándose la vida, los tripu- 
Ir.iiics dcl “ W ioford”  lograron recoger *  
los seis compañeros heridos, entre éstos 
ai tcfegrafista, que fué lanSado de su ca­
bina cuando se disponía a pedir auxilio 
por la radio.

hlientras el buque, envuelto en gigan­
tescas llamas, se iba hundiendo, acompa- 
do de constantes explosiones que partían 
del interior, los tripulantes se fueron ale­
jando, tratando de asistir de la mejM ma­
nera posiUe a sus heridos, el submarino pi­
rata se había acercado a los botes de los 
náufragos; pero sin que sobre la cubierto 
apareciera persona alguna. Loe supervi­
vientes del petrolero inglés comeiiBaron a 
remar, buscando la costa. Había bastante 
marejada y la toreaslse hacia penosísima 
y muy lenta.

Apenas el petrolero desapareció, el sub- 
marinc hizo lunibo hacia las barcas de 
los náufragos, llegando a manos de 100 
meiros de las mismas. Hubo unos minu­
tos de draniátloa angustia entre los tri­
pulantes, pues todos los sínícxnas eran de 
que iban a sufrir una nueva agresírai.

—Fueron unos imhratrc de verdadera 
tortura—nos dice el capitán del ‘‘ W*od- 
ford” — , poro ios piratas debieron de pen­
sarlo mejor, ŷ  despué.? do maniobrar de­
lante de ntiertras eniberraticncs. ei .tub- 

manno c«nenzó a navesm en dltecciéu a

Baroelona, y a  los siete minutos Justos de 
marcha f l o r a d a ,  se sumergió.

El saivamen o
Al ver que el submarino agresor habla 

desaparecido, los supervivientes del pe­
trolero li^lés redoblaron sus esfuerzos 
pexa llegar a la costa. No era torea fácil. 
A las doce y cuarenta y cinco minutos, el 
bote que mandaba el capitán del “ W ocd- 
í « id ”  encimtró a la lancha peaqueza "Jo­
ven Teresa", cuyos tripulante abando­
naron redes y  cargas par* socoirer a los 
náufrago©.

Momentos después, a la una y cinco de 
la tarde, el bote q«e mandaba Mlchaei 
ESertis, encentraba otra pesquera, "Jua­
nita” , que abandonó la faena para acudir 
en auxilio de le© aqiervivtentes de! pe­
trolero. Estrían a veinte mllias del puer- '  
to  de Bentcarló, y  a e«te punto bfcteron 
rumbo las pteqi^Bras, ab«UMleiad*e en fi.

L O N D R E S ,— El pcr*á/M.c • I iC“ 
raid” , órgano oficial del Par:; ■ . '
comenta, de la siguiente íor ' ’,n
del Consejo Nacional de ¡- a-
greso c.nuai dcl Partid,. . .n
r.delaiite se apoye poi- Ir- 
grama del rearme d«J G..' ■

El órgano laborista i!,- 
ciones que tienen en .'ii 'r  
(fe las agresiones, !:.' 
fican a la guerra, s ' - «
es pasible,

Mientras tanttj c lie
nosotro.s e.sta trágica ;.;r -.. u ,, a-'i'tud
de oposición al aumentn ’ c .'ue:.-:' •'i-'tá- 
nica sólo puede ser aceptada rar ' i ’ iHs 
que comparten el credo pacífico a'.c 'uto, 
credo que el Labour Party no ••-■ev; '• min­
ea, o por aquellos que creen que. en c'.so 
de guerra, Gran Bretañ-’ ''-v t  —t e!
campo fascista.

Si esta última hipótesi.s iue:.c t ovdad, 
el movimiento obrero inglés seria unáni­
me para oponerse ai rearme: pero seme­
jante hipótesis no es posible.

Es con Francia y  no con Aleninnla con 
la que el Gobierno nacionai ha conc»r»-’<lo 
ana alianza militar.

Además, dicha hipótesis es inadmisible, 
poes todo esfuerzo (pie qtñ íesc llevarnos 
^ ;l«d o  d é los  Estados fox istas seria ínme- 
diatooiente roto por  la inmensa mayoría 
«ÍÍH pueblo ingíés.”  (Fabra.)
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L A  L U C H A  E N  A R A G O N

asalto  por 
nuestros bravos combatientes

Después de cúico dias de durísimos com­
bates, en los cuales el Ejército popular re­
b l a r  ha dado pruebas de su gran capa­
cidad combativa, ha caldo en nuestro po­
der la importante ciudad de Belchlte. La 
importancia de este pueblo la acredita, 
principalmente, la resistencia tan enorme 
que nuestros soldados han tenido que ven­
cer para adueñarse de él. El contingente 
de tuerzas íaccJceas que lo  defendían era 
considerable. Deede loe primeros momen­
tos de la ofensiva de nuestras tropas en 
que Belchlte fué amenazado, el ennnlso 
no cesó de enviar refuerzos a dicha po­
blación, que puede considerarse como la 
llave de Zara.gcea.

La lucha fué durísima, como lo demues­
tra el hecho de que para oduehaise del 
pueblo, nuestras (ueisas tuvieron que ccm-

quistarlo casa por casa, después de un 
formidable asalto por todos los frentes.

Al final de la jornada, verdaderamen­
te gloriosa para nuestro Ejército, queda­
ron en nuestro poder més de 500 prisio­
neros, y nuestras titeas recogieron más 
de 1.500 cadáveres de facciosos. Estas ci­
fras acusan también la gran impcrtan- 
cla del objeUvo conquistado, asi como la 
intensidad de la acci(ki desarrollada por 
nuestros soldados y el heroísmo derro­
chado por los mismos.

Jornada triunfal para las armas repu­
blicanas, que ha puesto de maniOesto lo 
que la disciplina y  la  organización, her­
manadas con la abnegclón y el heroísmo, 
pueden alcanzar. Jornada que ha demos­
trado la eficacia de un Ejército regular,

de un mando con autoridad y de unos co­
misarios que, con su capacidad, su he­
roísmo y su ejemplo, Ineulcan en los com­
batientes anhtios de libertad y de Inde- 
pendmtcia, al mismo tiempo que una cla­
ra noción de nuestra lucha y de la razón 
que en ella noe asiste, todo lo cual nos 
hará invencibles.

Este episodio glorioso de nuestro Ejér­
cito ha motivado un emoclmiaate y  pa­
triótico telegrama del ministro de Defen­
sa Nacional, camarada Indalecio Prieto, 
al genersU en jefe dtí Ejército del Este, T

que Insertamos en otro lugar de este nú- 
Oitso.

Dicho telegrama, bermoso por todoa 
cooceptoB, hencíildo de legitimo crguuo 
patriótico, es un cálido elogio a nuestro 
Ejército y a  sus mandos, y en él se pone 
de manifiesto la grandeza y la dignidad 
de nuestra causa frente a la ruin y delez­
nable de los mercenarios y traidcres.

¡Adelante, heroicos soldados del Ejér­
cito popular!

¡La Libertad y la Independencia Jamas 
fueron vencidas!

DESARROLLO DEL FRENTE INTERNACIONAL

E! puesto de España en la Sociedad
H o  ^  apelación de España ante la Sociedad de Nacio-
I d V  I v U v l U l I v o  áá considerará, probablemente, antes de la sesión

ordinaria, que se abrirá el 30 de septiembre, e irá ie- 
gulJa de la Asamblea, qne comenzará el día 13 del mismo mes. Según la norma esta­
blecida, le corresponde esta ves presidirá ei Consejo al representante de Brpafia, pnes 
hay la costombre de que presida «i miembro cayo mandato termina.

Es justo qae España itueda acudir a algún cnerpo responsable mientras dnerme 
el CcmMé No Iniervenelóa. Ta hemos h a la d o  otras veces de la enorme importan­
cia :Snc tendrá para la suerte de ta paz del mando la próxima reunión de ia Socie­
dad. de N.ictoaes.

.5hora queremos refortrnos al problema del logar de España en el Consejo. A Es­
paña le toca reUiarse del Consejo este año. España tiene lo que se llama tm logar se- 
mlpermanente, lo cnal quiere decir que hay «n  acoerdo tácito por el cnal se le permi­
tirá ser propuesta para su reelección, a votación para esta reelección es secreta. Esto 
se presta a muchas mattiobras tnrbias. La re e le cc l»  requiere que la votarión tenga 
una mayoría de dos terceras partes de Iw  votos de la Asamblea. Habrá que h a c »  
frente a siniestros intentos.

Lá  SÍTIIACION SRAVE a  q u e  h e m o s  LLE6AD0 ES CONSE- 
CÜOríCIA DE LA POLITICA 

“ NO INTERVENCION
Mientras las potencias demoerátácas habla­

ban y claadicaban, los Estados fascistas han 
persegnido sus siniestros propóeik». Es preci­
so que se vaya a ana rectificación de esta po­

lítica de sorpresa del fascismo. La ocasión se presentará ahora en Ginebra. Sék» una 
rraeción inmediata y  vigorosa de ia política internacional cu  Ginebra, Londres y P a­
rís, puede ahorrar ai mande los horrores de ona gnerra.

I N 4  p o s i b l e  c o n f e -
mmk iME

Los Estados que eenzarrirán a esta Cesferencia 
903 los sigolentcs: Francia, logiaterra. Tmi-qnis, 
Egipto, Tngoslaria. Grecia y te BepáUica espa- 

qneirá asisto a esta Conferencia, 
representante de España ano de Franco. Par» el mun- 

b^ cM  P»eúe tratar iatemackmaijneDte es la legitíma de so Go-

.  aerión í.'rJansática enérgiea pnede reetjficar la si4o% e«ii, obHgande tamUén
^  estado de c » » s  del H edit««ñaea ante te acetó»coAfonta de Ingiaserra y F u n d a . —
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